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PRESENTACION 

El Grupo de Investigaciones Agrarias 
de la Academia de Humanismo Cristiano ha 
venido trabajando desde 1978 sobre la pro­
blemática agraria chilena. Colo parte de 
este esfuerzo se realizó entre 1978 y 1980 
un diagnóstico socio-econó1ico de cuatro 
regiones agropecuarias comprendidas entre 
Aconcagua y Llanquihue que involucran el 
grueso de la producción nacional. 

En 1980, se estudió el sector forestal, 
pero a diferencia de las investigaciones 
anteriores, sólo se intentó una pri1era 
aproximación a distintos aspectos de esta 
realidad. Fue así como se esbozó una histo 
ria forestal, un .arco de políticas, un~ 
síntesis de estadísticas de producción y 
exportación, una delimitación geográfica 
de la actividad forestal, un análisis de 
las principales empresas, una visión del 
eepleo y por último, un catastro de los 
principales problemas ecológico-poblaciona­
les que se están evidenciando a partir del 
auge pinero. 

H trabajo que se presenta es una ver­
sión resu1ida de este último capítulo y ti! 
ne un carácter exploratorio. Puede conte­
ner errores y no está dedicado a especiali~ 
tas, sino lás bien su intento es alertar 
sobre un conjunto de problemas sentidos por 
quienes se preocupan del mal uso de los re­
cursos naturales y su grave repercución en 
el bienestar de las futuras generaciones. 
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Hace &2. &ii.-s· en Chi e habí a llePos de 
380 •il hectáreas plantadas de pino insig­
fllh A'"'aleente hay un millón. Este incre 
m'4!t~to equivale a 6·5 mil nuevas hectárea; 
d.e pillo c..Sa· ale 1/. Grande& empresas -pri­
v•da$~ .w de fltJ;s ·intereses u la explota 
c:.iq del 'PÍBO ~i•riqne han efectuado La lila: 

yor parte de estas n~vas plantaciones, de 
tal manera que hoy día sólo tres conglomer! 
dos concentran la 1ayoría de las plantacio­
nes forestales del país. 

La forma indiscri1inada de este crecí- 4 

1iento forestal ha provocado fuertes trans­
forlaciones del medio a1biente donde se han 
concentrado estas plantaciones. Dos son 
los efectos principales: en primer lugar 
movi1ientos masivos de población rural ex­
pulsada, tanto por cambios en los patrones 
de ocupación como por alteraciones ' en torno 
de las plantaciones. Y· en segundo lugar, 
ca1bios en el 1edio ambiente físico. Apre­
ciaciones sobre estos dos tipos de efectos 
son el objeto de este trabajo. 

En el proceso de plantación de pino in­
signe no se han tomado las providencias ne­
cesarias para prot,ger el ll.edio ambiente. 
No se han investigado adecuada~ente las co~ 
secuencias sobre la vida humana de la im­
plantación de un Mono-cultivo intensivo. 
Mo se ha considerado tupoco las denuncias 
sobre estos problemas, menos aún se ha pen­
sado en la necesidad de investigarlos ade­
cuada•ente. 

Las plantaciones de pino han transfor•a 
do la industria forestal, y las expectati­
vas que se han for1ado en torno a esta act~ 
vidad son muchas, por lo cual no es aventu­
rado sostener que de untenerse el modelo 
econó11ico y agrario, el proceso de planta­
ción puede continuar hasta duplicar o tri­
plicar la superficie actual plantada. Esto 
podría incre1entar el deterioro del 111edio 
ubi ente en una ugni tud desconocí da en la 
actualidad y provocar transforutiones que 
todavía son muy difíciles de prever. 

El pino insigne (Pino Radiata O. Don) 
fue introducido en Chile a fines del sigl:o 
pasado para utilizarlo como soporte de l.¡rs 
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galerias en las •inas de carbón de Arauco 
y Concepción, ya que en esta zona las re­
servas de bosque nativo para estos usos es­
taba en vías de agota•iento. La historia 
subsiguiente es conocida. El pino demostró 
en Chile condiciones excepcionales de cre­
e i•iento co•parada con su medio original, 
lográndose resultados econó•icos en 20 y 
30 aftos. Además, desde un principio el pi­
no fue conceptualizado como una especie 
útil, tanto para controlar los procesos er~ 
sivos co•o de desertificación, que estaban 
afectando a grandes zonas de la cordillera 
de la costa agotadas por los cultivos de 
trigo y por prácticas agrícolas poco cuida­
dosas, que se efectuaban en las haciendas 
tradicionales de esa zona. 

Así, a partir de 1950 en adelante, en 
la zona de Con.cepción ya había una gran re­
serva forestal explotable de pino. En un 
primer IIOmento Se IOntaron aserraderos pe­
queftos que pudieron ofrecer un producto de 
baja calidad y precio moderado debido a que 
el pino produce una madera •uy inferior a 
las especies nativas. Por ello, y por su 
excelente fibra larga, el pino se utilizó 
en un principio co1o Materia prima para la 
industria de celulosa, que por esa época 
comienza a instalarse en Concepción. En 
la actualidad, debido a la escasez de ~ade­
ras nativas, el pino es también el princi-· 
pal abastecedor de Madera aserrada para la 
construcción y otros usos. 

Gran parte de las reservas forestales 
de pino insigne en esos aftos se encontraban 
en fundos y haciendas que plantaron esta 
especie como un co11plemento de sus activida 
des agrícolas y ganaderas. Esto presenta 
un gran contraste con la actualidad, en que 
las e11presas pineras co1pran los fundos y 
los cubren íntegramente de pino. Así, es­
tas plantaciones, concebidas como un mono­
cultivo que se iMplanta, se 11aneja y se cor 
ta, se efectúan sin ningún tipo de conside: 
rae i ón sobre usos co1pl ementari os agríco­
las, ganaderos u otros. 

En conjunto las e1presas de los grupos 
económicos 11ás poderosos del país pos.e:en 
más de la •itad de las plantaciones actua­
les y son las mayores receptoras del subsi­
dio forestal del D.L. 701 2i. Para tener 
derecho al subsidio no trepidan en incen­
diar bosques y renovales nativos potencial­
mente exp 1 otab 1 es, porque de esta manera 
cu•plen con el requisito de realizar pla~! 
ciones en terrenos no explotados previamen­
te. 

Los congloMerados forestales pertene­
cientes al grupo Cruzat-Larrain (Banco de 
Santiago) disponen de centenas de fundos 
totalizando cientos de miles de hectáreas. 
Uno de ellos, Forestal Arauco, una de 1 as 
mayores upresas, poseía a fines de 1981 
aproxi11ada1ente 250 fundos entre el río kío 
Bío Bío y Valdivia. Entre 1980 y 1981 esta 
sola e11presa co1pró alrededor de 10 fundos 
al mes. 

Por otra parte, Inforsa (Industrias Fo­
restales S.A.) ,erteneciente al grupo Vial 
tenía en 1980 más de 100 111il hectáreas, 
principalmente en Bío Bío, Malleco y Arau­
co. Una de las tres uyores subsidiarias 
forestales de este congloMerado Forestal 
Crecex, está for1ando una nueva reserva fo­
restal en Malleto y Arauco cuya 1eta son 
100 mil hectáre~s plantadas. 

La tercera gran potencia forestal pert! 
nece a la Co•paftía "anufacturera de Papeles 
y Cartones CMPC del grupo Matte, que opera 
a través de dos grandes upresas foresta­
les, Forestal Mininco y Forestanac. A fi­
nes de 1980 poseían 1ás de 150 mil hectá­
reas, destinadas en su •ayor parte a abaste 
cer de materias pri1as a las plantas de ce­
lulosa de esta co•paftía ubicadas en Valdi­
via, Concepción, Laja y Puente Alto. 

Una parte i•portante de los probleus 
detectados en la zona forestal pueden ser 
atribuidos a un ca•bio sustantivo en la es­
tructura productiva del sector, que se ca­
racteriza por un acelerado proceso de con-
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eentraci6n de capital y de tierras, por wna 
orientación exclusivamente coaercial de las 
plantaciones y explotación de los bosquu 
y p_or el 11ono-cultivo utricto del pino in­
signe. La nueva estructura forestal en aa­
nos de los grupos econóeicos no considera 
como una orientación productiva básica la 
necesidad de integrar una coabinación de 
actividades silvícolas y agropecuarias, en 
orden a generar un mayor nivel de eapleo, 
a retener población en el campo y, en fin 
a propiciar un desarrollo integral y equi­
librado de las áreas forestales. 

La concentración de grandes plantacio­
nes en paftos muy continuos provoca altera­
ciones de diversos tipos, tales coao acidi­
ficación y pérdida de la capacidad de aaa­
rre aecánico del suelo, problemas fito-sani 
tarios asociados al mono-cultivo, etc. Pe: 
ro, en nuestra opinión las alteraciones de 
aayor significación en el largo plazo y que 
afectan directamente a las poblaciones ubi­
cadas en las áreas de plantación se refie­
ren a las modificaciones que sufren los ci­
clos hldricos lo que afecta graveaente la 
actividad agr{cola iircundante. 

Considerando que para el propietario 
de la tierra, la rentabilidad econ61ica de 
las plantaciones es auy baja -(en 1982 fue 
de •lrededor de 30.000 pesos por hectárea)­
el perjuicio que éstas pued~n acarrear a 
las áreas circundantes es muy alto y posi­
bleaente aayor que las utilidades deriva­
das de la plantación. Este es un tema que 
escapa al álbito de este trabajo pero que 
debería ser investigado sistemáticamente. 

Este lnforae intenta principalmente pon 
deral' y poner en relieve algunos problnas 
ecológicos relati_vos a las plantaciones y 
sus efectos sobre las poblaciones y el ce­
dio aabiente en general. Nuestra aspira­
ción es que a partir de aquí pueda surgir 
un conjunto de investigaciones que evalúen 
las plantaciones no sólo en términos de ren 
tabilidad privada, sino bajo el prisu de 
su efecto social, en la medida que las plan 
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hcionu en i,..tas uttws6á af.-eeta.n económi­
ca Y biológhbente a r&giones co11pletas. 
De esta foru poer41! h.rularse políticas 
que consideren a la plantación no sólo en 
t6rainoa de creciaiento del producto expor­
table, sino taabién de su impacto sobre el 
des~rrollo integral y de largo plazo de las 
reglones forestales. 

II 
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EFECTOS DE LAS PLANTACIONES SOBRE LA 
POBlACION 

Expulsión de población rural 

En el trabajo de invutigación hemos 
detectado que 1 as eJ_antaci ones de pi no s~n 

un factor expulsor de Población de las 
áreas rurales. Una vez que las upresas 
forestales han adquirido los antiguos fun­
dos y haciendas que se dedicaban a la acti­
vidad agropecuaria, ha sonrevenido un drás­
tico ca•bio en el empleo. Mientras antes 
se ocupaba decenas de inquilinos, actualmen 
te sólo se requiere un nút~ero ínfimo d; 
guardabosques. Coi~ o res~:~ltado de e 11 os, 
centenares de personas han debido buscar 
nuevos sitios de asentalllient·o en aldeas, 
pueblos y ciudades del sector. Este es un 
proceso de desplazaaiento poblacional claro 
en cuanto a sus aecanismos y a su •agnitud. 

Un fenómeno más coapléjo, y acerca del 
cual puntualizareMos algunos aspectos que 
nos parecen relevantes, se refiere a los 
efectos de las plantaciones sobre los cam­
pesinos que están al interior o en las 
áreas circundantes a las plantaciones de 
pinos. Ellos son afectados por varios ti­
pos de f en6unos. En priler 1 ugar, debido 
a la coabustibilidad del pino los campesi­
nos representan un potencial peligro. Debí 
do a esto son una preocupación constant; 
para las empresas pineras las que recurren 
a diversos u .canisaos aás o •en-os coerci ti ­
vos para inthtcirlos a emigrar. Este tipo 
de situaciones afecta más directamente a 
los pequeftos caapesinos en especial a los 
aás indefensos, como es el caso de los ma­
puches. 
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Uno de ellos, con el cual conversa 

mos en Malleco nos expuso la foru cÓIIIO so; 
presionados para alejarse de las zonas fo­
restadas: "El ano pasado (1980) nos utaron 
a bala dos ovejas y dos quedaron heridas. 
Mataron t&Jbién co•o ocho chanchos ..• Vi­
nimo& a rulamar aqui a Lu·maco. De Lumaco 
entonces tandaron un papel ~1 duefto de la 
plantación. Ah{ se ealtaron un poco. Aho­
ra ya no •nda el caballero .•• , bueno, anda 
y dispara, pero no mata nuestros anitales". 

Otro factor que afecta a los ca1pesinos 
y los o-liga a alejarse de las plantacio­
nes, a a emigrar definitivatente si no hay 
espacio para hto, son los pesticidas que 
S.!,_ usan para eli!inar loa capelgs sUyas­
tres. Estos animales destruyen los 'plces 
~ecimiento de las plantas, lo que lapi­
de que los pinos crezcan verticalmente per­
diendo por lo tanto valor comercial. Se 
han observado plantaciones destruidas hasta 
un cien por ciento. Con el uso de pestici­
das de alto contenido t6xico se logra con­
trolar casi t-otallllente este problua. _{.1 

veneno se fumiga cada uis 1~, l&neral­
mente en aviones cuando •• trata de planta­
ciones grandes. El tratamiento se repite 
varias veces basta que el pino alcanza una 
altura suficiente para que sus 6pices no 
sean daf'iados. 

Efectos de las desinfecciones 

Los campesinos que aún viven cerca de 
las plantaciones se ven afectados ya que 
a causa del veneno mu,ren sus animales do­
mésticos. Antes se cercaba para hpedir 
que los anhales penetraran a las planta­
ciones. Sin ubargo, cercar hoy superfi­
cies tan extensas es una práctica bastante 
costosa, por lo cual 1uchas upresas han 
dejado de hacerlo o lo hacen parcialmente. 
Como consecuencia, los calllpesinos han sido 
éfe(tados por el conau1o •• carne contamin! 
da El testinronio de un cupesino aapuche 
t:lt> Malleco resuu el druatisao con que 
~llo!> perciben uta situaci6n: 

"Resulta que esós fundos los están enve­
nenando cada seis aeses, así que s·e mueren 1 
perros, animales, chanch·os. Asi. al final, / 
ese venen.o puede perjudicarnos •.. hasta 
producir enfermedades para las gentes hulla- ' 
nas. Les echan veneno por las orillas para 
que no entren y se mueran tod~s los p!jaros 
silvestres, los conejos, las perdices; para 
que no coman el pino chiquitito. la fir.-
• • • ¿cómo se llau? • • • Cree ex. Eso tam­
bién sucede en h Forestal Santa Rosa, en 
todas partes sucede. Cualquier nifto chi-
co puede envenenarse. 1 Se 1uere pues .•• t 
Asl que en este 10111ento se trataría que al 
pa!s, a Chile, lo esUn envenenando 11

• 

Efectos 

tos efectos descritos soR los directos 
y más inmediatos de la aplicaci6n de produ= 
tos químicos. Sin embargo, es muy probable 
que sean aún más ~~rias los efectos que es­
tas prácticas puedan tener en el mediano 
plazo sobre los indicadores de salud de 1~ 
poblaci6n !/. 

Un efecto más glo·bal del pino sobre la 
poblaci6n ts el relativo al abutecimiento 
de agua. Existén evidencias que por cir­
cunstancias aún no aclaradas, las planta-

1 

clones extenus de pino insigne produc:en 
desecamiento de las vertientes y de otras 
fuentes naturales de agua, embancamiento 
de los rios, anega1iento de valles y creci­
das irregulares de los ríos. Todo ello ha-
e e di fi e i 1 que uplias áreas dispongan de 
la mis•a cantidad da lf~ que tenían antes. 
Las poblacionu de no• lugares en muchos 
casos d~ben uj grar , tanto por hl te de 
agua para beber, uao para aus animales y/o 
por per juicioa en los h'l"reños de cultivo, 
I'IUe i11piden la continuidad de las labores 
agrícolas. 

' 
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El' ~osque nativo en ca11bio tiene un 
efe-cto regulador del ciclo hídrico, per•i­
tiendo que el agua de las lluvias se escu­
rra por el s.ubsuelo y no se deslice abrup­
tan~nte por las laderas. Hay cierto consen 
so en coosiderar que el bosque nativo es 
húaedo y q~ el bosque de pino insigne es 
seco a su interior, debido a su escasa capa 
cidad de absorción del agua de lluvia, 1'i" 
que se desliza rápidamente por las laderas 
de los cerros provocando anega•iento en los 
valles 4/. Si bien este es un fenóaeno aso 
ciado e~ general a la deforestación del bos 
que nativo para propósitos agrícolas, con 
las plantaciones de pino aparentuente es 
llás grave. En la zona de Concepción pudi­
mos observar terrenos en la cuenca del río 
Andalién, que hasta hace pocos allos eran 
cultivadas con chacras y que hoy, debido 
a estos anega~~ientos, están prácticaunte 
ab>a11d~nados. Por otro lado, observa•os 
q!le .con las fuertes lluvias del invierno 
el agua del río Mininco crece varios •etros 
cortando ca•inos e inundando casas. 

Otro fenó1~no que casi todas las perso­
nas entrevistadas destacan, sean especialis 
tas en •aterias forestales o ca•pesinos co; 
exoer iencia de vida en lugares con planta­
dones, es ql.!e los bosques de pino insigne 
secan las vertientes. No existe consenso 
SDbre qué aspecto específico de las plan­
taciones causa este trastorno. Incluso al-
gunos técnicos ponen en duda que sea causa­
do exclusiva•ente por el pino insigne. 
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Un profesor de suelos, especialista fo­
restal, ante la pregunta·acerca de los efec 
tos de las plantaeiones sobre el agua, de: 
el aró: "Según •i s anteeedentes, desde 1 u ego 
el pino, cuo un cultiv-o de alto rendimien­
to, necesita suficiente agua para producir 
udera. Sin e11barg-o, pongo en duda que el 
bosque de pino consu.~a una cantidad de agua 
significativa•ente superior a la que ocupa 
el bosque natural. Yo diría que el proble-~· 
•a del agua, especial•ente en las zonas que 
están siendo plantadas con pinos, está rela 
cionado con las características del terre: 
no y la foraa histórica de use del suelo, 
predo1inanh11ente triguero, Clll~ivo que tie 
ne escasa capacidad de regulación del·cicl; 
hídrico11 • 

11 El pino comenzó a ser plantado en for•a 
masiva en la década de 1940 en adelante. 
Hasta los allos 1960 se llegó a unas 300.000 
hás. de plantaciones, aenos de 1 tres por 
ciento de la superficie total forestal. 
Si observa•os la proporción de terrenos de­
sarbolados de pino insigne, aún hoy con 
800.000 hás. de p{antaciones, yo diría que 
la proporción de terrenos descubiertos es 
•ucho mayor que los terrenos cubiertos por 
pino insigne, por lo cual ni se puede asegu 
rar que el pino sea el único causante d; 
que se sequen las 

"De acuerdo con antecedentes· sudafrica­
nos, el pino insigne consu•e el equivalente 
de 800 ••· de pluviosida4 al ano. Si bay 
uyor cantidad de pluviosidad anual, ten­
dría que llaber excedentes fi ltrables al sub 
suelo. Del b-osqui! nativo adulh no hay an: 

En esta secc 1 on pretende•os discutir, tecedentes de cuánto consu11!a, pero en la 
con la ayu~a de opiniones de especialistas, etapa de alta producción no podría ser •u-
las distintas alternativas de explicación cho 11enor. T.a.Oién es i•porttAte conside-
de este fenóaeno. Dada la i•portancia del rar que la bioaasa ele 1 .. bosques de pino 
. ya qwe es posible que grandes p.o- adulto es uyor que la biouu clel bosque 
bledos o ciudades vean •erur su abaste ti- nativo. Este úl t i11o, e-n u etapa de 11áx imo 
11iento 4e agua, trata•os de interiorizarnos desarrollo nunca lle9a·a tent' tantos árbo-
de su real aagn i tud en las distintas zonas les adultos CH~ un ltosque de pinos. En 

que visitaaos. . ~_;};?.<- , ·,Q,~ca•bio, un bO&qwe de pinos et•ienu con 
~ ~::..,;~ 2.500 árboles y oespuh tle sucesives raleos 

llega a la edad adulta (entre lts 20 y los 
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lO altos de edad) con un pro11edio de 800 6r-
1fofes. Es decir, en térainos de consu.11o, 
siendo una esp~cie de r!pido crechien.to 
y con una aayor bioaasa, se espera que el 
pino tenga un consu•o de agua varias veces 
11ayot qt.te el bosque nativo. 

Otro es.pecialista forestal universita­
rio martif'estó una distinta ttpinión: 

11Yo, como vivencia, porque ntt hay estu­
dios, les puedo decir lo siguient·e~ cuando 
era nií'lo, hasta oomo. los 15 aftos, cono-cía 
111uy bien una zona de Concepción que qpceda 
camino a Bulnes. En aquel tiupo todavía 
habían muchos bosques de roble,. algu'flas vi­
ñas, no faltand.o por supuesto las c:ér·eavas 
d.e erosión producidas por el cultivo del 
trigo 5/. Yo recuerdo p-erfectaunte. que 
había ;rroyos de tres metros de ancho con 
aguas cristalinas~ Después de un tie•po 
en e 1 ailo 1976, regresé a esos 1 ugares. 
El bosque nativo y la actividad agrícola 
había sido sustituida por grandes .bos.ques 
de pin.o. Los arroyos cristalinos q114 había 
conocido eran ahora acequias barrosas, 

En la zo.na d.el Maule cualquier callpes.i­
llo .puede. decir que se han secado vertientes 
y que se han agotado algunos arroyos. Tod! 
vía están las casas que han sido abandona­
das por la .falta de agua. Eso es •u y cara=. 
terístico. Ya prácticaunte nadie vive en 
u di o de los bosques de pino. No les po­
dría decir c11ál es la razón exacta. Hay 

que conside-r·ar el auaento de la b:iOIIa&a. 
Hay una pérdida importante por evapora~ión 
antes de que el aglla llegue al suelo. Tam­
bién influye que la 1ayoría de los bos~ues 
están ~n pendiente y no tienen soto-bosque, 
q·ue podria tener un i11portante efecto regu­
lador del agua. En el pro-bleaa influyen 
una cantidad de fa'ctores que no se conocen 

exactamente". 

Un guardabosques de Malleto con a•plia 
experiencia nos expUcé 41ue cualqahr l)llrs~ 
na acostu•brada .a cadflar en los bosques 

puede notar las difefli:ftdas de hUII•edad 
biente entre un bo'squ.e' wativ-o y un' bo~u~· 
de pinos. Que la capa de. hútll:l's en el ~ ... 
que nativo está per11anente11ente h61l!eda y 
se puede encontrar ·gran ca·ntidad -"de arr·oyu~ 
los-e hilos de agua. Que en cambi<>.r en el 
bosque de pinos, el piso per11anece seco la 
uyor parte del afio, incluso ·en invierno. 
Después de las lluvias no se apre'Cia una 
gran hu•edad. Nos explicó que si se exc~a: 
en la capa de aciculas (hojas de pino), hay 
hulledad s6lo en la superficie, pero ya a 
10 centímetros de profundidad, la capa de 
acículas se mantiene seca. 

En síntesis, pareciera ser que la falta 
de infiltración del agua hacia el subsuelo 
es producto de la combihaci6n d~ varios fe­
nómenos que hemos venido enunciando: Imper 
meabilidad de la gruesa capa de aciculas: 
evaporaci6n del agua que se deposita sobre 
ellas; falta de un sotobosque que retenga 
el agua de lluvias., e,n especial en terre­
nos de fuerte pend9ftte; y por últillo, alta 
necesidad de agul dibido al volu11en de bio­
masa .que se genera en p.eríodos relativamen­
te breves. 

.. Si tonsídera11os que las .vertientes y 
en general las capas freátJcas superfi ci a­
l es se al ilentan en gran parte del ag.ua de 
lluvias, la esaasa capacidad de infiltra­
ci6n del agua hacia el sQ:bsuela sería un 
eluento i11port~tTth para eX'fJUcar el por 
qu~ se secan bs •ertiewtes. 

Otra opinión destacable corresponde a 
un duefto de un pequefto aserradero de Con­
cepci6n quien es a la vez propietario d.e 
un antiguo fundo for_estal. El nos manifes­
t6 que antes que co•tnuran las plantacio­
nes de pinos en esa zona, cuando todavía 
predominaba la agricultura triguera, su pa­
dre había instala.do en el f?undo un genera­
d.or eléctrico. Un tiempo después qae se 
realizaron las plantaciones de pinos en el 
irea, el arroyo de que se abastecía el gene 
rador no fue suficiente, debiéndose canali: 
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zar otro con el fin de mantener la turbina 
en operad ones. Además, otras vertí entes 
del fundo también se secaron. Actualmente, 

cuando se ha fracasado en varios intentos 
por implantar pino insigne en tercera rota­
ción, algunas de ·las vertientes que se ha­
bían secado han vuelto a aparecer 6/. Se­
gÚI! su opinión, basada en toda una-vida en 
contacto con los bosques de pinos, es cla­
ro que éstos secan las vertientes al tie•­
po que producen otros efectos colaterales, 
eolio ausencia de aniules y pájaros en los 
bosques. 

Por otro lado, pudimos detectar proble­
us graves de agua en el secano interior 
de la Cordillera de la Costa, especialmente 
en la cordillera de Nahuelbuta y en aque­
llos lugares denonlinados 11 sombras de llu­
via", debido a que por su altitud· disdnu­
ye en ellos la pluviosidad. 

En Purén observamos cómo el valle agrí­
cola, especialmente en sus laderas, se ve 
afectado por la escasez de agua. Los pozos 
se secan durante los meses de verano y los 
ea11pesinos se ven privados de agua para su 
consumo y el de los animales. 

Si se recorre la carretera que bordea 
el interior de la cordillera de Nahuelbuta, 
es posible observar restos de casas y algu­
nos árboles frutales que indican lugares 
donde alguna vez hubo campesinos. 

Ciudades como Angol enfrentan probleMas 
de abasteci1iento de agua. Hace ocho anos, 
es decir, unos anos después de iniciarse 
las plantaciones que circundan la ciudad 
por el norte, counzó a escasear el agua 
de la vertiente que abastece la ciudad. 
Se iniciaron trabajos en la propia vertien­
te y se instalaron bombas de elevación de 
agua desde el río ·que atraviesa Angol. Des 
de hace unos tres anos se ha hecho necesa: 
rio activar estas bombas durante los 4 6 
5 meses de uyor sequia. Se estima que 
cuando los nuevos bosques que cubren ínte-

7 
gra•~nte las l.O.r&i O. l•s c~r•s ~ eir. 
e un dan la ci u.dtd all;an~e.ll Nf.Or vol.-e~t, 
ésta se verá en uriee pro.lilleaes ele abaste­
cimiento de agua. 

III EFECTOS DE LAS PLANTACIONES SOBRE LOS 
RECURSOS NATURALES 

Deterioro del suelo 

Es conoc~do el hecho que los bosques 
de pino acidifican los suelos y por lo tan­
to, dificultan el creciMiento posterior o 
simultáneo de otras plantas no conHeru. 
En general, las evidencias disp~ible~ apun 
tan al hecho de que el pino tiene una rela: 
ción con el suelo distinta que el bosque 
nat~vo. Este último aporta nutrientes •ien 
tras el pino tiende a extraerlos. Sobre e; 
to existen muchos antecedentes en la liter; 

tura europea y nortea11ericana, los ~ual~ 
parecen coincidir y/o respaldar las obser­
vaciones, evidencias e hipótesis sobre los 
bosques de coniferas efectuadas en Chi -
le ?J. 

El bosque mixto diversificado, como es 
el bosque nativo chileno, es un siste•a eco 
lógico cerrado y retroaliuntado que crea 
humus y favorece la actividad bioquÍMica 
que Mantiene el bo~que per1anente1ente 8/. 

Las plantaciones de pino, y las conífe­
ras en general, retardan este proGeso con­
formando un 111edio ecológico distinto, cuya 
característica más e~pecifica es la ausen­
cia de un procno ripido d~ hu11Hicaci6n. 
Esto no sucede cuando las con[Per~¡ no pre­
sentan una gran sobrecarga de &~boles adul­
tos por hectárea, posibilitJndo que a lo.s 
bosques penetre la luz, lo que p.ertli te h 
existencia de un soto-bosque que esÚ1 11 la 
el dtsarrollo de una serie de procesÓs hu•i 
ficantes. En Chile, debido tnt.re otras ra: 
zones a la existencia de .una gran cantidad 
de nutrientes generados por el bosque n~ti­
vo, ha sido posible plantar pino insigne 
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r es de creci11iento que en su 1edio origi 
nal. Los especialistas entrevistados coin 
ciden en que el bosque de pinos en Chile 
no es capaz de reciclar aateria orgánica 
que per~ita la hu1ificación. 

La acidificación del suelo i1pide que 
se desarrolle la •icrofauna 
en la foraación del humus. 
acidificación favorece la 

que interviene 
En ca11bio, la 

instalación de 
nuevas formas de microfauna destacándose 
distintas especies de hongos que son esen­
ciales para que el pino pueda absorber los 

~nutrientes del suelo. Sin e1bargo, los ho! 
\ gus pese a tener aptí tud para. digerir la 

lignita, no son capaces de crear .hwaus 9/. 

Al ser consultado respecto a este te1a 
un profesor de la Universidad Austral de 
Valdivia expresó lo siguiente: 

"Un efecto degradante sobre el suelo que 
tiene el pino insigne es que después de dós 
o tres rotaciones hay una fuerte pérdida 
de algunos nutrientes, co•o el boro, siendo 
necesario fertilizar. Yo diría que el pino 
ha traído 11ás favores que aspectos negati­
vos¡ y que los factores negativos son solu­
cionables técnica1ente. El trigo se ferti­
liza, nosotros en estos 1o11entos esta11os 
pensando que al pino taabién hay que ferti­
lizarlo para evitar la caída en la veloci­
dad de crecimiento en la segunda y tercera 
rotación. En Nueva Zelandia y en Europa, 
es común la fertilización de los bosques. 

IJ\;4f~Íf,, este cult,ivo. es intensivo y tiene 
·quí! ser: llevado tecn1ca1ente tal co11o la 
agricultura aanej~ anual11ente sus cultivos". 
r 

Uno de los ele~entos lllás críticos en 
Chile para el crecimiento del pino es el 
boro. Actual11ente las empresas se •uestran 
reacias a cOII1)rar suelos con deficiencias 
de boro, que parecen ser característicos 
de las zonas de secano interior en Talca, 
Linares y Cauquenes. Fertilizar es un n· 
pecto técnica11ente solucionable. El probl! 
u es econó111ico. Si hoy día las upresas 

no se •uestran dii'JlUtsta:s a plantar en s-ue-
1 os pobres en boro y apro~chan 1 a ay u~ 
del subsidio estatal que cub~e la •ayor ~ar 
te de los costos, ¿se encontrarán dispues · 
tas a seguir plantando en el futuro, cuando 
ya hayan ocupado los · suelos de uyor pro 
ductividad? 

las plantaciones de pino y la erosión ~ 

Otro de los ele1entos que nos interesa 
analizar es la erosión en relación a las 
plantaciones de pino insigne. Esta afecta 
gravemente una parte significativa de los 
suelos de Chile, en especial los costeros . 
El pino junto a otras plantas, ha cumplido 
un rol •uy i1portante en la lucha contra 
la erosión, en la estabilización de las tu­
nas, etc. Diversos organisaos públicos han 
tenido un papel clave en esta tarea. Sin 
e•bargo, el pino ta•bién puede provocar ero 
s1on. Actual1ente se privilegia un tip~ 
de explotación forestal de carácter neta11en 
te co•ercial, e~ lo ~ual se han talad~ 
plantaciones qve se efectuaron en el pasado 
con fines de protección. 

Cuando un bosque se explota, los cami­
nos de penetración y el arrastre de los 
troncos cuesta abajo abren profundas hue­
llas por las cuales la$ lluvias del siguien 
te invierno arrástran la capa superficial 
del suelo y las acíclllu no desco•puestas. 
Esto es particularunte grave en los bos­
ques de pino porque la explotación se reali 
za a tala-rasa. 

Un técnico en la ~ateria nos asegura 
que: "Una vez. explotado el bosque, si se 

f replanta rápidaaenh .. •~ untiene el suelo 
en buenas condidoltes •. l'ero si se deja des 
cubierto un ti&Rpo relativaaente largo, s; 
produce de nuevo el p~ltese erosivo. Algu­
nos especialistas rec~~~lañ un trata•ie~­
to "post cosecha" en j<J ... a ltqUIIinosas pa 
ra acelerar la descoo•p-t•te·ian de las acicu­
las en hu1us, eolio un pasb previo al replan 
te del bosque. Esto 'ftO se hace en Chi ¡; 
por los costos que ello si9nifira. 

.. 
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El bosque nativo, con raíces de cientos 
de especies distintas produce un verdadero 
amarte •ecánico de la capa de materia orgá­
nica, lo que no ocurre en los bosques de 
p'ino. A raíz del subsidio forestal para 
plantaciones nuevas y del truendo creci­
miento de éstas, se ha tendido a eliminar el 
renoval de bosque nativo en laderas muy in-
clinadas para plantar pinos 10/. Este tipo 
de prácticas ha significado la desestabili­
zación de muchos suelos con pendiente. Al 
ser consultados, funcionarios de CONAF de­
clararon que tratan de controlar que no se 
plante en laderas muy inclinadas, pero ello 
no &ielllpre es posible porque es usual que 
&e informe de las plantaciones cuando ya 
se han realizado, ~nicamente con el fin de 
recuperar el costo de plantaci6n. 

Plagas y Enfer•edades 

En otro aspecto las plantaciones de pi­
no insigne son, como todo mono-cultivo, pr~ 
pensas a diversos tipos de enferudades y 
~lagas. Algunas de ellas producen d@llos 
tenores, tales colllo el hongo de la mancha 
azul, otras podrían llegar a amenazar seria 
lente las plantaciones en el futuro. 

Cuando l!n tre los anos 19 77 y 1980 Se 
produjo la fiebre de U exportaci6n de ro­
llizos, nadie se preocup6 seriamente de cu~ 
dar sectores de bosques maduros sanos y de 
buena calidad reproductiva para que fueran 
preserndos co111o semilleros. Como conse­
cuencia, en estos 6ltimos anos, los viveros 
han debido 'O'IIprar las semillas recolecta­
das en cualquier tipo de bosque. 

~ En la actualidad, l~s plagas y enferme­
dailes sbn ah peligrosas que en el pasado 
debido a la foraa indiscri~inada y sin con­
trol en que se ha venido plantando en los 
6ltimos aftos. Recién algunas upresas se 
han •~pezado a pre~cupar del problema, rea­
lizando investigaciones ai&temáticas Y cen­
tralizando algunas partes del proceso de 
plantación, de •anera de asegurar una mayor 
sanidad de los viverós. 
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Las dos enfermedades •'• gra .. s del ~i­

no insigne son producidu por hongos: e-l 
Diplodia pinea, que produce principallente 
muerte apical, y el Dothistro•a pinea, que 
produce calda de las adculas. Estas enfll!. 
medades son trans11itii:u por el aire Y a 
través de las snillas. Deficiencias en 
la aplicación de fungicldas en los viveros~ 
en opini6n de varios bi6logos consultados, 
han producido en los últiaos anos un c~nsi­

derable auge de estas enferledadu. Sin 
.e.bargo, pa~a auchos Upeclal htu en la 
hteria, el nivel de dit,ert\611 dt esta'& 
enfermedades ~s tan a•plio QUW rtaulta pr'~ 
ticamente i•posible logrlt pla~tation~s coa 
pletaaerite sana1. 

Un experto forestal hos eXplie6 que una 
serie de nue~as enfer•edldes 1 plagl' estA­
ban atacando el piho in~igne: N[n lbs ion~ 
eui.tivos, terde o tellf>rano l~s dhtintos 
organinos vivo& ltiJe eHsten en el 1edio 
se adaptan a las nueva$ eondiclones treedls 
por hh y, In algt!nos uses, la ada'(ltaci6n 
puede producir daftbs su~ll$nte gravll d•ed& 
todo punto de vista. ·En la zona del !teta, 
dond, hay plant¡clone~ MasiyAs de J)ino, h 
está produciendo uh probleJa luy poeo cono­
el do: dos especies de .Y"'Itoncl tos thi len os 
del ca1po, acostumbradts a Co1er raíces, 
tuvieron que adaphrse l col'l!r pinO debido 
al caabio dé su aedio albiente. SegGn esta 
!.nforlftaci6n se estaría produtlendo 'JI lDs 
irboles una aortalidad que en muchas á·reas 
alcanza al 30 por ciento". 

El problema fito¡anitario •ás arave que 
puede afectat al pino insigne es,la polilla 
del broh, h cutl dafta el ápice de creci­
~iento. "o existt en Chile, tero 1e ha de­
tectado en Argentina en la provincia de Ne! 
qu~n, lilllitrofe con Chile. Actuabente en 
la cordillera se ha i1ple1entado un siste-
118 de tra111paa y de control vehicuh,., de 
manera de detectar oportunaunte una even­
tual aparici6n de esta plaga en el p¡is. 
tos expertos consultados coinciden en sena­
lar que una plaga de polilla del brote la~! 
dir{a seguir plantando pino insigne en ~~­
le. 
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IV OBSERVACIONES FIN~ES 

Las ~lantaciones indiscri•inadas de pi­
no están duostrando que alteran y desujo 
ran la calidad de vida de la población qu; 
tradicionalaente ha vivido en las !reas aho . . -
ra forestadas. Esta población es así iapu! 
sada a establecerse en nuevas forus de 
asent,lientos poblacionales. El desplaza­
eient~ se origina por el deterioro del me­
dio aabiente circundante y adeds por la 
eli1inación o restricción de su base agríe~ 
Ja de subsistencia. 

Una segunda observación es que una eco­
noaía de plantación •anejada de aanera irr! 
cional y cuyo único norte es la rentabili­
dad privada, produce desequilibrios e ines­
tabilidad en el 1edio a1biente, ya que se 
increaenta la fra~ilidad del siste1a ecoló­
gico. Una grave peste o enferaedad puede 
destruir el •ono-cultivo y dejar sin base 
econóaica a una región completa. Sin duda 
este riesgo se reduce mediante la diversifi 
cación de la producción forestal y agríco­
la, lo cual es reco•endable desde todo pun­
te de vista: de los recursos naturales, el 
•edio aabiente, el e•pleo, etc. 

· ..,~La concentración extreu de la propie­
dad que existe en el sector forestal nos 
parece uno de los factores negativos deter­
ainantes del conjunto de externalidades que 
afectan a la población y al medio aabiente 
en las áreas forestales. Una política fo­
restal sana debería incluir conceptos cla­
ros de bienestar de la población circundan­
te y ele11entos sobre la protección de los 
recursos naturales que tengan un carácter 

y que resguarden el desarrollo fu-
turo del paí s. 

Por últi•o nos interesa dejar establecl 
do que este trabajo pretende hacer un con­
junto de observaciones sobre los aspectos 
negativos que genera el pino insigne. No 
se pretende con esto estar en contra a~sol! 
tacente de la expansión de las plantaclones 

forestales, que en auehas regiones son pro­
babluente la aejor alternativa. Nuestro 
intento apunta a seftalar la necesidad de 
considerar globalmente el conjunto de modi­
ficaciones que produce un programa de esta 
envergadura, tanto en 'el medi o físico di­
rec'to, co11o en el aabiente circundante, y 
taabién en el uso de recursos que podrían 
tener usos alternativos socialmente más re¡r 
tables. 



N O T A S 

1/ Unas 80 mil hectáreas plantadas menos 15 mil hectáreas de corte anual. 

2/ El subsidio forestal se promulgó en 1974 y entró en vigencia en 1975. Mediante este 
subsidio se reintegra el 75% del costo neto estimado de plantación. 

3/ 

4/ 

5/ 

6/ 

7/ 

8/ 

9/ 

El GIA iniciará dentro de breve un proyecto que intentará estudiar los ca•bios •edio­
ambientales que ocurren en situaciones de extrema especialización productiva y c61~ 
ellos afectan a las personas que residen en esas áreas. 

Philippe Duchaufour cita a diversos autores, entre ellos un libro de Ehwald et. al. 
(1955) que dice que los terrenos ácidos y con una lenta desco1posición de los resi­
duos orgánicos son sobremanera poco permeables; retienen el agua que se evapora rápi­
damente. Se nota en general una débil penetración del agua de lluvia en los horizon­
tes minerales y por esto, este tipo de suelos puede ser considerado un medio seco. 
Philippe Duchaufour, Précis de Pédologie, Masson & Cie., Editeurs, París, 1960. 

En toda esta zona del interior de Concepción se produjo trigo durante por lo menos 
200 aftos, siendo una importanie región exportadora a mediados del siglo pasado. 

En esta zona la carencia de nutrientes, ya totalmente consumidas por dos rotaciones, 
no ha permitido que se planten pinos por tercera vez. Sería necesario fertilizar. 

Diversos estudios (Duchaufour, Ehwald et. al.) y numerosos otros autores citados por 
Duchaufour, sostienen que el humus del bosque mixto favorece la desco•posición de 
las materias orgánicas, ya que hay micro-organismos procesadores del nitrógeno y exis 
te un nivel bajo de carbono que se escapa en forma de co

2
• En cambio, los bosque; 

de pino tienen un pH bajo (entre 2.5 y 5), alto conten1do de carbono en relación al 
nitrógeno, lo cual detiene la descomposición rápida de las Materias orgánicas. Ade­
más, no hay 111icro-organismos que fijen el nitrógeno, solo .dependiendo de los hongos 
la descomposición de la !ignita. El nitrógeno tiende a formar compuestos de amonía­
co, generando ausencia de humificación. Philippe Ouchaufour (1960, op. cit.). 

La capacidad de descomposición de la materia orgánica depende de la relación carbono/ 
nitrógeno que se encuentra en el suelo. La relación óptima para que esta descomposi­
ción se produzca es entre 10 y 20 partes de carbono por una de nitrógeno. La falta 
de alero-organismo que liberen el carbono en forma de co2 altera esta relación, incr! 
mentando la cantidad de carbono e impidiendo la descomposición de los residuos orgáni 
cos. Se considera que una relación de C/N mayor de 25 paraliza casi completament; 
la actividad de los micro-organismos. En Chile los ~osques de pino tienen una rela­
ción C/N entre 30 y 60. La falta de descomposición de la materia orgánica significa 
que hay una interrupción en la cadena biológica retroaliuntaria, lo cual exige la 
fertilización·de los suelos para permitir un crecimiento adecuado de los árboles. 

Los hongos a los que hacemos referencia son las •icorrizas ectotróficas, que for•~ 
colonias arracimadas en las raicillas de los pinos. 



10/ El subsidio favorece nuevas plantaciones, no reforestaci6n en bosques explotados re­
cientemente. De ah{ que el renoval se que•e y no se explote, ~on lo cual el peligro 
de erosión es 1ayor. 


